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¿Qué dice[footnoteRef:1] Monseñor Romero a partir de este texto del Evangelio?  [1:  Tomado de la homilía de Mons. Romero durante la eucaristía en la catedral de San Salvador, el 14vo domingo ordinario del año C, el 3de julio de 1977. 
] 

1. Hoy nos presenta el Evangelio los primeros ensayos de evangelización del mundo. No es propiamente el grupo de los doce apóstoles, es más bien un grupo de setenta y dos, en el cual yo veo, queridos hermanos, a ustedes los laicos, los bautizados, padres de familia, maestros de escuela, profesionales, estudiantes.  Ustedes son los setenta y dos que Cristo escoge y los envía con una misión semejante a la misión jerárquica: vayan al mundo y prediquen esto que es el resumen de mi redención: paz a esta casa.”
Una de las dimensiones fundamentales de la Iglesia (Pueblo de Dios) es que precisamente todos los bautizados somos llamados, incluso elegidos y enviados con la misma misión que el clero.  Esta dimensión ha sido descuidada e incluso dejada de lado durante siglos: el clero enseña y los laicos son enseñados.  La clericalización de la Iglesia a lo largo de los siglos había silenciado a la mayoría de los fieles y los había reducido a una presencia pasiva en el culto y en las devociones.  La responsabilidad de la tarea misionera de la Iglesia recaía exclusivamente en la jerarquía eclesiástica.  Mientras tanto, ha habido cierto movimiento y cambio en la gente de la Iglesia, pero muchos han abandonado y han buscado otros caminos, a menudo no menos inspirados evangélicamente.  En su homilía de este domingo, Monseñor Romero se dirigió al pueblo que le escuchaba en la catedral y dijo: Ustedes, laicos, bautizados, han sido elegidos para la misión de la Iglesia, para continuar la obra de Jesús.  Resume el mensaje de salvación que debe proclamarse con ese texto del Evangelio: "Paz a esta casa": paz a esta casa, cerca y lejos.    Paz en tu corazón, paz en tu familia, paz en tu barrio, paz en tu comunidad, paz en tu país, paz en todo el mundo.   Trabajar por la paz y contribuir eficazmente a ella parece ser la única puerta a través de la cual la Buena Nueva del Evangelio puede abrirse paso, puede ser escuchada, comprendida y experimentada. Y esa es entonces nuestra primera tarea para todo el Pueblo de Dios.
2. “El gran problema de la paz es inmenso y necesita muchos artífices de la paz: sacerdotes, religiosas, religiosos, laicos situados en todas las instituciones de la política y de la economía; todos son llamados ahora. La mies es inmensa. ,,, Qué maravilloso pueblo sería El Salvadorr si cultiváramos a los salvadoreños en un ambiente de paz, de justicia, de amor, de Libertad. Cultivemos, hermanos, al menos cada uno en la medida de su alcance procure hacerse artífice de la paz.” 
En esta cita, el Arzobispo menciona otros valores del Reino de Dios además de la paz: la justicia, el amor, la libertad.  Los cuatro van claramente juntos.  También sabemos que la verdadera paz es un regalo de Dios como cosecha de la lucha por la justicia, el amor y la libertad.  La inmensa mayoría de las personas del mundo saben muy bien que "la cosecha es inmensa" porque estamos muy lejos del ideal, porque incluso en nuestra generación actual vivimos sin paz, en la injusticia, sin amor o incluso en el odio y en la falta de libertad.  Promover activamente la paz, ser pacificadores, es la tarea fundamental de los cristianos.    
No hay que olvidar que hay que partir siempre de la dura realidad de las víctimas, de los que viven en la guerra (una guerra que se hace a menudo con armas de nuestra industria y pagadas por nuestros impuestos), de los que pasan hambre, enferman y mueren de hambre (porque al "san (¿) mercado" no le interesa la comida para todos, sino sólo para los que pueden pagarla), de los excluidos por cualquier motivo, de los débiles y de los que sufren.   Estas personas son el punto de partida, y sólo si permitimos que su historia penetre en nuestros corazones podremos dar pasos hacia la paz.
Que cada uno de nosotros, en la medida de sus posibilidades y responsabilidades, sea un verdadero artífice de la paz.  Algunos muy de cerca o en las relaciones personales, otros en las familias o en las organizaciones locales (o más amplias), hasta en la política, en la dinámica económica del mundo.  Una tarea de paz muy especial reside en las nuevas formas de tratar nuestro planeta.
3. “el desprendimiento: no llevéis alforja ni doble túnica; id como peregrinos. Esta es la gran aventura del hombre de hoy. Todo hombre que se quiere instalar cómodamente, y no quiere arriesgarse en la pobreza, y no quiere desprenderse de sus situaciones bonancibles, por lo menos de corazón, no quiere prestar la colaboración a Dios.” 
En su tercer comentario al texto evangélico de este domingo, Mons. Romero repite la fuerte advertencia de Jesús a los que ha elegido y enviado: DESPRENDIMIENTO, austeridad, sencillez.  Romero se refiere a lo poco que llevan los peregrinos en su camino.  Pensamos en las pocas cosas que pueden llevar los refugiados y los migrantes que deben salir huyendo.   Esto parece ser una condición para que seamos pacificadores como miembros activos del pueblo de Dios.  El Obispo menciona tres tentaciones profundas que estarán presentes para todos y siempre, aunque en grados muy diferentes. (1) No debemos buscar de forma anhelante u obsesiva establecernos "cómodamente".  La sociedad de consumo occidental de que todo es nuevo, de las modas, del último modelo,... tiene un fuerte efecto en este deseo.   Para la gran mayoría de las personas, a menudo es sólo un sueño frustrante poder participar de esta abundancia siempre nueva.  Sí, en el Oeste y en el Norte no necesitamos (mucho) en absoluto. Quien quiera ser un pacificador debe ir conscientemente en contra de esto.  (2) Luego viene una curiosa exigencia: "el que no quiera arriesgarse en la pobreza".  ¿Qué quiere decir exactamente Monseñor Romero con esta condición para ser pacificador?   Tal vez una primera interpretación sea la llamada a arriesgarnos realmente en el encuentro con las personas en situación de pobreza.  Me acuerdo de aquella frase que me dijo Santiago el domingo de Pascua de 1978: "Siempre hay gente más pobre que nosotros", y su familia vivía en la pobreza en una zona marginal.  Y la expresión "arriesgarse" está bien elegida: quien está dispuesto a ir donde los pobres (que puede entenderse en muchas dimensiones) para conocerlos e ir con ellos, sabe que efectivamente se está arriesgando.  Realmente no sabes lo que vas a escuchar y sentir. La situación de pobreza del "otro" afecta profundamente a nuestras propias vidas y creencias.  Santiago añadió entonces que yo aún tenía mucho que aprender.  Eso era, es y seguirá siendo así.  (3) Realmente tenemos que desprendernos, sí, tal vez incluso liberarnos, también de las "situaciones buenas": liberarnos de las cosas y acciones que en sí mismas no son malas, más bien buenas, o simplemente, de la cultura, ....  Añade (quizás para suavizarlo un poco) "al menos en tu corazón".  Ya hemos hablado de ello en reflexiones anteriores.  Pero la llamada de Monseñor Romero sigue resonando.  Sólo podemos ser verdaderos pacificadores (y ése es el fuerte resumen del mensaje de salvación de Jesús) si nosotros mismos empezamos a vivir de una manera completamente diferente.  
Algunas preguntas para nuestra reflexión y acción personal y comunitaria.
1.	¿Qué significa para mí / para nosotros ser "pacificadores"?  
2.	¿De qué manera vivimos y realizamos nuestra vocación de ser elegidos y enviados para traer la paz, para promover la paz?
3.	¿Hasta dónde hemos llegado en el camino del "desprendimiento" para ser seguidores de Jesús? ¿Cómo podemos apoyarnos y animarnos mutuamente en esto?
Luis Van de Velde
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